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· Conocimiento claro de las cosas

· Necesidad de ecuanimidad y eliminación de pre-juicios

[...] la visión de las cosas como realmente son y en dependencia de éstos puede surgir el desenmarañamiento; en dependencia del desenmarañamiento surge el desapasionamiento, el cual puede dar lugar a vimutti; vimutti por su parte puede hacer surgir el conocimiento de la destrucción de los prejuicios; y el conocimiento de la destrucción de los prejuicios es equivalente a la iluminación. Ésta representa la meta y la consumación de toda la vida espiritual [...].

Sangharakshita, Libertad. La Senda Budista, Fundación Tres Joyas, España, 1997, p. 20.

· Hábito: disposición a actuar de X modo

· Acción: mente/palabra/cuerpo

Generalmente pensamos en alguien o nos referimos a una persona como la suma total de las acciones del cuerpo, la palabra y la mente, y la persona no existe separada de esto. El hecho de que tengamos un modo especial de proceder significa que contamos con una tendencia o disposición a actuar de tal modo. Así pues, no solamente somos la suma total de nuestras acciones: somos la suma total de nuestro hábitos.

Sangharakshita, Libertad. La Senda Budista, Fundación Tres Joyas, España, 1997, p. 23.

· Sendero budista regular

· Del samsara al nirvana

[...] es decir, la naturaleza del Sendero que va desde lo que en el budismo se conoce como samsara –o ronda de la existencia mundana– hasta el Nirvana –lo Incondicionado–. También puede decirse que este Sendero va desde la humanidad no iluminada hasta la humanidad iluminada del Buda. Este gran Sendero constituye el tema principal del budismo desde un punto de vista práctico y, tradicionalmente, es dividido en tres etapas sucesivas: la etapa de Sila o de la moral, la etapa de Samadhi o de la meditación y la etapa de Prajña o de la Sabiduría.

Sangharakshita, Libertad. La Senda Budista, Fundación Tres Joyas, España, 1997, p. 57.

· Sendero regular del Dharma

· Tres etapas: ética/concentración/realidad

Primero debemos practicar la ética –observar los preceptos–, de esta manera nos convertimos en individuos totalmente éticos en un sentido interno y externo, lo cual puede llevarnos muchos años. Entonces, cuando nuestra individualidad ética se ha establecido de un modo relativamente firme, nos dedicamos a la práctica de la concentración: aprendemos a domar nuestra mente caprichosa para concentrarnos a voluntad en algún objeto por un cierto período de tiempo, lo cual puede llevarnos otros varios años. Luego, lentamente, empezamos a elevar nuestro nivel de conciencia: experimentamos la primera dhyana... gradualmente la adiestramos no solamente para rozar los diversos objetos de concentración utilizados sino para permanecer con ellos. Finalmente, quizás después de muchos años de esfuerzo, elevamos nuestra mente purificada, concentrada y sublime, junto con la energía integrada de todo nuestro ser, hasta contemplar la Realidad misma. Éste es el sendero de pasos regulares.

Sangharakshita, Libertad. La Senda Budista, Fundación Tres Joyas, España, 1997, p. 62.

· Gozo mundano y nirvana

· Diferencias según contacto y experiencias

La respuesta es que el gozo mundano depende, por un lado, del contacto de los órganos de los sentidos y la mente, y, por el otro, de sus objetivos mentales y físicos respectivos. Por tanto, el gozo mundano depende de la experiencia. Pero el gozo del Nirvana no; no surge dependiendo de ningún tipo de contacto ni es el producto del contacto. Cuando todo contacto cesa, entonces nos encontramos en el Nirvana, ése es el gozo del Nirvana. Por lo tanto, el Nirvana no es una experiencia y sólo podría describirse como una no-experiencia. 

Sangharakshita, Libertad. La Senda Budista, Fundación Tres Joyas, España, 1997, p. 103.

